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Prólogo. Redactar un proyecto,una capacidad adquirida

			M. Teresa Cabré

			Una de las tareas importantes que los estudiantes universitarios deben aprender a realizar en el ámbito académico es la investigación. Ninguna carrera de estudio puede permitirse que sus estudiantes acaben sin haber realizado un proyecto. Para ello, los profesores deben proporcionarles las herramientas necesarias para llevarlo a cabo.

			Investigar supone indagar sobre un determinado tema, buscar y analizar sobre determinado objeto. Pero este proceso de exploración no es un camino totalmente abierto a la subjetividad personal, sino que debe acoplarse a un determinado esquema, a un esquema que el método científico, sea inductivo o deductivo, ha establecido. Solo siguiendo el proceso establecido se pueden conseguir los resultados que un proyecto se propone lograr, coincidan o no con las expectativas iniciales. 

			Así pues, aprender a investigar supone, en primer lugar, saber cómo se selecciona un objeto de observación y se sitúa en un campo determinado. Una vez centrado el objeto del proyecto de investigación, cabe aprender a observarlo. La observación no es una operación sencilla, sino un camino que también hay que aprender: el objeto que se va a observar se explora a partir del contexto en el que aparece, distinguiéndolo de otros objetos y comparándolo con los objetos que parecen ser el mismo. Solo así se pueden establecer las características comunes a un mismo objeto y las que lo distinguen de otros, teniendo en cuenta que hay propiedades inherentes que aparecen siempre asociadas al objeto, pero otras que aparecen en función de las circunstancias en las que este objeto se mueve. 

			Pero si un objeto hay que observarlo de modo que tengamos una visión completa de este, deberemos seleccionar muestras de material en las que este objeto aparezca. En un proyecto de tema lingüístico, por ejemplo, cuando nuestro objeto de observación es, pongamos por caso, un conector discursivo, estas muestras son fragmentos de discurso en las que este conector aparece. El conjunto de estas muestras, que debe reunir algunas condiciones (entre ellas la más importante es la de representatividad), solemos denominarlo corpus. 

			La observación de distintos ejemplares del mismo objeto permite inferir las características comunes que comparten y las características diferentes que los separan, así como observar sus comportamientos. Así, de constatar lo que siempre permanece, se puede llegar a formular una o varias generalizaciones, que es uno de los primeros peldaños del trabajo científico. Y del conjunto de generalizaciones que pueden llegar a hacerse, podemos llegar a conclusiones sobre uno o varios aspectos del objeto. Y así, una vez más, y sucesivamente hasta llegar al final al que deseamos llegar.

			Pero el dominio de la técnica de investigación no es visible si el estudiante no domina las reglas expresivas que permiten hacerlo visible, es decir si no sabe explicar oralmente y por escrito su proyecto de investigación.

			La lingüística aplicada a la redacción de textos especializados es una de las ramas del estudio de la lengua que enseña cómo estructurar y describir un proyecto. Esta descripción, aplicada al proceso investigador, constituye un género textual denominado proyecto de investigación, que se encuadra en el ámbito de los géneros académicos.

			Los géneros especializados por ámbitos de comunicación son convenciones socio-pragmáticas que requieren ser aprendidas y que persiguen el objetivo de producir textos que, además de ser informativos, sean estructural, cognitiva, gramatical y estilísticamente adecuados. Sin estos cuatro tipos de condiciones, el texto de presentación de un proyecto de investigación no podrá ser considerado de calidad. Y tan importante es la calidad de la investigación como la calidad de su presentación.

			El género de proyecto de investigación debe poseer una estructura determinada, normalmente uniforme aunque admita algunas variantes. Debe iniciarse con la presentación del tema y su ubicación en un ámbito del conocimiento, presentar los objetivos del trabajo, exponer el estado de conocimiento de este, especificar los materiales y métodos y presentar los resultados. Este esquema le da al texto adecuación estructural. 

			El proyecto debe ser, además, cognitivamente adecuado, en el sentido de que debe presentar su contenido de manera precisa, y especificar muy nítidamente cuál es el objeto de trabajo y a qué objetivos se propone llegar, siempre sobre la base del nivel de conocimiento previo al que se haya llegado sobre el mismo tema.

			El proyecto debe ser, asimismo, gramaticalmente adecuado, en el sentido de usar la lengua de redacción de manera correcta y presentar la terminología más habitual sobre el tema y el proceso de investigación.

			Finalmente, como todo texto especializado, el texto del proyecto debe ser también estilísticamente adecuado, de manera que la redacción respete factores como la precisión, la concisión y la sistematicidad, al lado de la objetividad y la máxima distancia subjetiva en relación con los datos.

			La habilidad de redactar un proyecto de investigación no es una destreza que el estudiante posea de manera natural, sino que se adquiere mediante el aprendizaje. El presente volumen se propone enseñar al estudiante las reglas necesarias para redactar un proyecto de investigación y lo hace de manera clara, didáctica y simple, pero al mismo tiempo estricta y rigurosa. Su autora es una persona idónea para acompañar al estudiante por esta senda de aprendizaje, y no solo porque ella también ha adquirido esta destreza y la ha puesto en práctica en numerosos casos, sino porque su capacidad de reflexión sobre su propia habilidad, junto con su competencia didáctica, ha dado pie a este libro tan útil y necesario.

		

	
		
			
Introducción

			La redacción y defensa de un trabajo de fin de grado o de fin de máster (TFG y TFM, respectivamente) supone el punto final del camino hacia la consecución de un grado académico en cualquier ámbito especializado (derecho, medicina, economía, traducción, biología, química, tecnología, comunicación, etc.). Este trabajo es uno de los elementos más relevantes a la hora de obtener la calificación final del estudiante y, por lo tanto, redactarlo y defenderlo adecuadamente es fundamental. En los diversos grados y másteres de las universidades españolas, no se imparten suficientes asignaturas o cursos destinados a esta cuestión y, por este motivo, muchos estudiantes se sienten perdidos y desmotivados cuando llega el momento de elaborar su trabajo final, llegando incluso a fracasar o a obtener una nota inferior a la esperada.

			En este libro se ofrecen contenidos que ayudarán al estudiante (de cualquier ámbito y especialidad) a tener éxito en la elaboración de un trabajo académico, principalmente de final de grado o de máster. Estos contenidos también pueden ser útiles para estudiantes de grado que deban realizar trabajos académicos de asignaturas y también para estudiantes de doctorado. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que un trabajo de una asignatura no deberá pasar por todas las etapas que aquí se mencionan, y una tesis de doctorado será mucho más completa, extensa y compleja que los trabajos académicos que se analizan en este libro.

			A partir de mi trayectoria académica, relacionada con la docencia y la investigación sobre discurso especializado y géneros textuales, he recogido en esta obra los aspectos que considero más relevantes para que el estudiante pueda llegar al final de su camino adecuadamente. Además de explicar las cuestiones formales básicas para redactar este tipo de trabajos, se detallan también las etapas que incluye su proceso de elaboración, que van desde la selección del tema y la asignación del director, hasta la defensa oral del trabajo y su posterior publicación.

			En el primer capítulo, se ubica este tipo de trabajos en el contexto de la comunicación especializada, y se reflexiona sobre el emisor y los receptores del trabajo académico, el mensaje que se quiere transmitir, el canal de comunicación, los géneros textuales que se derivan del trabajo, etc. También se exponen algunas cuestiones relevantes que el estudiante tendría que tener en cuenta antes de empezar el trabajo, para lograr obtener el éxito académico. 

			En el segundo capítulo, se detallan las diferentes etapas incluidas en el proceso de elaboración de un trabajo académico de fin de grado o de máster. Como ya he mencionado, este proceso comienza con la selección del tema y la asignación del director pero, a continuación, pasa por muchas otras, como son la elaboración de un cronograma realista y adecuado; la delimitación de los objetivos generales y/o específicos del trabajo; la revisión crítica de la literatura; la preparación de la metodología que se utilizará; la realización del trabajo de campo, del análisis o de los experimentos (en función del tipo de trabajo que se realice); la obtención de resultados y conclusiones; la redacción del manuscrito final; la defensa oral en caso de que sea un requisito para la obtención del título, y la publicación del trabajo, si el estudiante considera pertinente realizarla (ya sea en formato libro, artículo de revista o artículo para un congreso).

			En el tercer capítulo, se ofrecen pautas y consejos para la redacción del trabajo académico, que tienen que ver con diferentes elementos relevantes. Algunos de estos elementos son el procesador de textos seleccionado para trabajar; el formato del trabajo; la estructura y los contenidos prototípicos; la portada y el título; el índice; el resumen (abstract) y las palabras clave (keywords); las tablas, las figuras y los gráficos; los anexos, y los criterios de citación bibliográfica estándares, tanto de las citas en el texto como de las referencias bibliográficas en la sección de bibliografía. Asimismo, se incluye un apartado que ayudará a evitar errores lingüísticos frecuentes.

			El cuarto capítulo se centra en la defensa oral del trabajo académico. Concretamente, se tratarán varios temas, como los sistemas de creación de presentaciones, el formato de la presentación y la estructura y los contenidos prototípicos. También en este capítulo se incluyen algunas indicaciones para evitar errores lingüísticos frecuentes en las presentaciones orales y consejos prácticos para el acto de la defensa.

			El quinto capítulo se dedica a la publicación del trabajo académico. Como se ha dicho, el estudiante puede decidir publicar su trabajo académico en formato libro, como un artículo de revista o como un artículo para un congreso. Estos tres géneros textuales tienen características diferentes que deben tenerse en cuenta si quiere adaptarse el texto de un trabajo académico de fin de grado o de máster a cualquiera de ellos. Además, en este capítulo se ofrecen indicaciones para seleccionar la revista o el congreso más adecuados al trabajo, y para enviar correctamente el artículo a los editores u organizadores del congreso (desde las normas que deben seguir los autores y las plantillas empleadas para redactar artículo, hasta las interfaces de envíos en línea). También se explica brevemente qué son los índices de impacto de las revistas científicas, un tema clave y polémico en la carrera académica universitaria.

			Finalmente, se incluye una selección de bibliografía en la que se recogen obras relacionadas con el tema de este libro, que pueden servir como apoyo al estudiante en determinados aspectos. 

			 

		

	
		
			Capítulo I

			Cuestiones preliminares 

			Aunque este capítulo se titule «Cuestiones preliminares», el adjetivo preliminares no debe llevar a confusión, ya que no por ser preliminares estas cuestiones son menos importantes a la hora de realizar un trabajo académico, concretamente de fin de grado o de fin de máster. En primer lugar, este capítulo es necesario para ubicar este tipo de trabajos en el contexto de la comunicación especializada. En segundo lugar, en este capítulo se exponen algunas cuestiones importantes que el estudiante tiene que tener en cuenta antes de empezar el trabajo, para lograr obtener el éxito académico (en inglés, academic success).

			
1.	La comunicación especializada


			Como se explica en Cabré (1992, 1999), la comunicación especializada tiene ciertas particularidades que la distinguen de la comunicación general, según los elementos del esquema comunicativo de Jakobson (1963). Estas particularidades se refieren principalmente a tres elementos: el emisor, el mensaje y el receptor. En primer lugar, el emisor ha de ser un especialista del domino o ámbito especializado sobre el que trata el texto, como por ejemplo la medicina, la economía, la lingüística, la informática, la química, el derecho, el teatro, el medio ambiente, etc. El especialista puede serlo porque ha adquirido sus conocimientos sobre el ámbito mediante una formación específica o porque ha desempeñado una profesión durante un periodo temporal prolongado que avala los conocimientos que ha adquirido sobre dicho ámbito. En el caso de un trabajo académico, el estudiante debe situarse en el lugar del especialista como emisor. En segundo lugar, en el caso de la comunicación especializada, el mensaje es el mismo texto especializado (ya sea oral o escrito) que se transmite. El estudiante no debe olvidar que un trabajo académico es un producto textual que debe cumplir los requisitos que se esperan de este tipo de textos especializados. En tercer lugar, en el contexto de la comunicación especializada, el receptor puede ser de naturaleza diversa. Concretamente suelen mencionarse tres tipologías de receptores posibles: otros especialistas o expertos del ámbito especializado del que trata el texto, estudiantes o aprendices interesados en aprender sobre dicho ámbito, o el público general o lego en la materia, que simplemente tiene un interés puntual o esporádico sobre el ámbito, pero no tiene formación sobre él. En el caso de los trabajos académicos, los receptores principales serán otros especialistas del mismo ámbito (principalmente los directores del trabajo, los miembros del tribunal que lo evaluará y otros especialistas que investiguen sobre temas afines al del trabajo), y estudiantes que se encuentren en la fase de elaboración de su propio trabajo académico de grado o de fin de máster y necesiten adquirir información sobre dicho tema.

			La elaboración de un trabajo académico o trabajo de investigación se sitúa, pues, en el contexto de la comunicación especializada, en la cual se transmite un conocimiento especializado por parte del estudiante (en su rol ahora de especialista) en una situación formal. En este contexto, el trabajo académico se materializa en varios productos textuales que serán evaluados por un tribunal y que se corresponden con tres géneros textuales concretos que se transmiten por canales de comunicación distintos (escrito u oral): el trabajo académico escrito, la presentación oral para la defensa del trabajo y la presentación con diapositivas que apoya la presentación oral de la defensa. Entendemos «género» como una forma textual convencional reconocida socialmente, como podría ser una noticia periodística, un editorial, una receta de cocina, un informe, una nota clínica, una ley, etc. En muchos casos, existen géneros textuales que se corresponden con ámbitos especializados determinados. Sería el caso, por ejemplo, de una ley en el ámbito del derecho o de una nota clínica en el ámbito de la medicina. En cambio, los géneros «trabajo académico escrito», «presentación oral para la defensa del trabajo académico» y «presentación escrita con diapositivas para la defensa» trascienden el ámbito especializado, de la misma manera que lo hacen otros géneros como el «artículo científico», la «conferencia» o la «clase magistral». En otras palabras, la principal variación entre diferentes trabajos académicos es el ámbito en el cual se circunscriben y el tema concreto desarrollado, pero las características globales del género en sí (sea escrito u oral) no son variables, es decir, deben seguirse unas pautas o criterios determinados para su elaboración. Por ejemplo, es imprescindible que la estructura de un trabajo académico incluya unos apartados prototípicos que a su vez reflejen unos contenidos determinados, como son los objetivos del trabajo, la metodología, los resultados, las conclusiones, etc. (este tema se trata con detalle en el apartado 3 del capítulo 3). De todas maneras, es cierto que los trabajos académicos que se realizan en algunos ámbitos especializados (como la medicina o la informática, por ejemplo) pueden adquirir ciertas particularidades, como se irá observando en los siguientes capítulos.

			Como se indica en Seghezzi (2011), los textos especializados escritos y orales tienen ciertas similitudes, pero también existen diferencias entre ellos. En el caso de los tres géneros textuales (escrito y oral) en los que deriva un trabajo académico, estos comparten la necesidad de planificación previa y el elevado grado de formalidad que deben reflejar. En cuanto a las diferencias entre ambos, en el caso del género escrito «trabajo académico» existe la posibilidad (más bien la obligatoriedad) de revisión del texto final, mientras que en el género oral «presentación para la defensa del trabajo académico», aunque las diapositivas empleadas para realizar la presentación sí pueden (y deben) revisarse, el texto oral se produce en tiempo real y, por lo tanto, no hay opción de revisión. Es por este motivo que la presentación oral debe prepararse muy bien, de cara a no cometer errores inoportunos. Asimismo, un trabajo académico escrito implica un distanciamiento con el receptor del texto, lo cual debe traducirse en una necesidad de claridad conceptual y en ausencia de ambigüedad, para que las interpretaciones del lector sean las adecuadas. En cambio, en la defensa oral, existe un contexto compartido entre el emisor (el estudiante) y el receptor (el tribunal), en el cual incluso hay interacción entre ellos. Estas diferencias tienen implicaciones importantes que deben tenerse en cuenta a la hora de elaborar un trabajo académico.

			La figura 1 muestra de manera esquemática al emisor, el mensaje y al receptor de un trabajo académico contextualizado en la comunicación especializada.

			 

			Figura 1. Emisor, mensaje y receptor de un trabajo académico
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2.	Academic success


			En este apartado se exponen algunas cuestiones importantes que el estudiante debe tener en cuenta antes de empezar el trabajo, para lograr obtener el éxito académico (en inglés, academic success). Me referiré a cuestiones muy diversas, pero que son relevantes en el contexto de un trabajo académico y que están relacionadas. En la figura 2 se observan de forma visual y esquemática estas cuestiones a las que me refiero.

			 

			Figura 2. Cuestiones que el estudiante debe tener en cuenta para lograr el éxito académico

			[image: 02_fig.jpg] 

			La realización de un trabajo académico de grado o de máster supone el punto final de un proceso de formación largo. Por tanto, el estudiante suele estar cansado y, en ocasiones, desmotivado. Habrá días en los que todo se verá positivo y el trabajo será algo creativo y estimulante, pero, siendo realistas, también habrá otros días en los que las ganas de tirarlo todo por la borda aflorarán, ya sea por falta de tiempo, de interés, de motivación, etc. En estos momentos tener una autoestima elevada (en cuanto al plano académico) es fundamental. La seguridad en las capacidades de uno mismo para desarrollar un trabajo determinado son determinantes en este proceso. El estudiante debe estar convencido de que puede acabar su trabajo académico y poner todos sus recursos para lograrlo. Es fundamental el esfuerzo del estudiante durante todo el camino y la constancia de su trabajo día a día para no abandonar el trabajo. Es importante también tener cierta estructuración mental, para poder gestionar el tiempo adecuadamente y seguir un calendario realista y adecuado. 

			Sin embargo, para realizar un trabajo académico es necesario algo más que la autoestima, la seguridad, el esfuerzo, la constancia y la estructuración: los conocimientos sobre el tema son imprescindibles. Para adquirirlos el estudiante debe saber cómo acceder a fuentes especializadas para obtener bibliografía adecuada sobre el tema y, posteriormente, leer dichas referencias de manera crítica, es decir, asimilando los contenidos y siendo capaz de aplicarlos al trabajo académico planteado. Asimismo, aunque la autoestima es necesaria en ciertos momentos del proceso de elaboración de un trabajo académico, también es indispensable tener cierta capacidad de autocrítica durante todo el proceso. Es normal equivocarse en algunas cuestiones, que pueden tener que ver con el planteamiento de los objetivos, con la metodología seguida, con la interpretación de resultados, etc. Es importante que el estudiante reconozca sus propios errores o limitaciones, e intente ponerles remedio sin sentirse mal por ello. En este proceso es normal que surjan infinidad de dudas. Es más, si no surgen dudas, desconfiemos. Un trabajo académico supone, por ejemplo, plantearse un tema, unos objetivos o una metodología, y es totalmente lógico dudar inicialmente sobre todos estos aspectos. ¿Es pertinente el tema propuesto? ¿Los objetivos están planteados de manera correcta? ¿La metodología diseñada es adecuada para lograr los objetivos? Estas preguntas o dudas son necesarias en una investigación y el estudiante debe saber responderlas con un cierto grado de madurez. De todos modos, no ha de olvidarse que en un trabajo académico es vital la supervisión por parte de un director o tutor, quien debe ayudar al estudiante a resolver estas dudas. Sin embargo, es cierto también que la función del director o tutor es guiar el proceso de elaboración del trabajo académico, pero es el estudiante quien debe realizarlo y el producto final es su responsabilidad. Otra de las funciones del director o tutor es dar un «ultimátum» al estudiante cuando este no sea capaz de cerrar el trabajo. Ha de tenerse en cuenta que en un trabajo de investigación siempre quedarán cuestiones que al estudiante le gustaría abordar pero que no le es posible tratar, ya sea por falta de tiempo (siempre existe un deadline para la entrega y defensa del trabajo académico) o por la magnitud estipulada del trabajo (normalmente la extensión máxima exigida por la institución académica no debe superar un cierto número de páginas).

			Asimismo, con respecto al planteamiento del trabajo académico, deben tenerse en cuenta dos cuestiones fundamentales: la innovación y la creatividad. Un trabajo académico debe ser innovador, en el sentido de que debe tratar un tema nuevo o, al menos, algún aspecto nuevo de un tema ya tratado previamente. Este aspecto innovador puede referirse, por ejemplo, a un objetivo diferente, a una nueva metodología propuesta o a un nuevo marco teórico empleado para alcanzar un objetivo determinado. Además, el estudiante no debe tener miedo de ser creativo, tanto en el planteamiento del trabajo como en su propia realización. La creatividad siempre está bien valorada por un tribunal y aporta un valor añadido al trabajo.

			En relación con el contenido del trabajo académico, si anteriormente me refería a la estructuración mental para poder gestionar el tiempo adecuadamente, ahora retomo el término, pero en esta ocasión para referirme a la estructuración que debe reflejarse en el trabajo académico en sí. El trabajo debe estar correctamente organizado y dividido en apartados coherentes que sigan la estructura prototípica de este tipo de trabajos. Además, otra de las características indispensables en un trabajo académico es la claridad. El estudiante no ha de olvidar que el lector debe entender fácilmente todos los contenidos del texto y, para ello, este debe estar redactado de una manera concisa, precisa, clara, etc., es decir, siguiendo las características generales que deben mantener los textos especializados.

			Finalmente, una cuestión imprescindible para que la investigación llegue a buen puerto es el sentimiento que el estudiante le pone a su trabajo académico. Puede parecer un tópico, pero la realidad es que, cuando un estudiante está motivado y contento con el tema de su trabajo, obtiene mejores resultados. Estoy segura de que, con ilusión por la investigación y con la lectura de los siguientes capítulos, cualquier estudiante logrará obtener el éxito académico.

		

	
		
			Capítulo II

			
Las etapas del proceso de elaboración del trabajo académico


			En este capítulo se explican las diversas etapas que supone el proceso de elaboración de un trabajo académico de fin de grado o de máster. Estas etapas están relacionadas con diferentes elementos, como son: el tema y el director; el cronograma; los objetivos; la revisión de la literatura; la metodología; el trabajo de campo, el análisis o los experimentos; los resultados y las conclusiones; el manuscrito final; la defensa oral, y la publicación. A continuación se tratará cada una de las etapas por separado.

			
1.	Selección del tema y asignación del director


			La primera cuestión relevante sobre la que el estudiante debe reflexionar antes de comenzar su investigación es la ubicación de su trabajo en un ámbito y subámbito concretos. Por ejemplo, un estudiante del grado de Medicina tendrá claro que su ámbito es la medicina, pero deberá seleccionar un subámbito específico, como podría ser la medicina clínica o la oncología. Un estudiante del grado de Lenguas Aplicadas podría seleccionar como ámbito general la lingüística y como subámbito la lingüística computacional o la lexicografía. Una vez el estudiante ha ubicado su investigación, debe seleccionar un tema concreto sobre el que trabajar. En el caso de un estudiante que ha seleccionado la medicina como ámbito y la medicina clínica como subámbito, un posible tema sería la hipertensión; en el caso de un estudiante que ha seleccionado la lingüística como ámbito y la lingüística computacional como subámbito, un posible tema sería la traducción automática. Así, la elección del ámbito, del subámbito y del tema debe realizarse desde lo más general a lo más específico.

			La selección del tema y la asignación del director son cuestiones que dependen de cada institución académica. Generalmente, existen dos vías. Por un lado, el estudiante puede tener previamente un tema muy claro y definido sobre el que quiere realizar su trabajo. En este caso, ha de encontrar o solicitar a los responsables de su programa académico un profesor responsable, tutor o director (el término depende de la institución académica pero, en todo caso, se refiere a la figura del profesor o investigador responsable del trabajo académico del estudiante; a partir de ahora, por una cuestión de economía lingüística, se utilizará el término director). Idealmente, el director asignado debería ser especialista en el tema propuesto por el estudiante o, al menos, en temas afines a este. Por otro lado, quizás el estudiante no tiene en mente un tema concreto sobre el cual investigar (aunque sí tenga claro el ámbito y el subámbito donde ubicar su trabajo). En este caso, los directores disponibles en el programa académico correspondiente suelen ofrecer una lista de temas posibles que se adecuan a sus líneas de investigación o proyectos en curso. Una buena estrategia es consultar las páginas web de estos profesores para conocer sus líneas de investigación, sus proyectos de investigación pasados y en curso, los temas de los trabajos académicos de sus estudiantes (de grado, de máster o de doctorado), etc. Una vez revisadas las diferentes páginas web, se recomienda al estudiante concertar citas personales con los profesores que investigan sobre temas que le resulten interesantes, para tener una idea de las diferentes posibilidades existentes. En general, cuanta más información previa se obtenga antes de decidir el tema del trabajo, más sencilla resultará la elección final, que por supuesto debe consensuarse con el director escogido. Como ya apuntaba en el capítulo anterior, el tema del trabajo debe ser innovador e interesante, y debe motivar tanto al estudiante como al director. 

			En algunas instituciones se permite contar con la figura del codirector. Este puede ser un investigador vinculado a la misma institución a la cual está adscrito el trabajo académico o puede ser un investigador de otra institución nacional o internacional. La figura del codirector es más habitual en las tesis de doctorado y no tanto en los trabajos académicos de fin de grado o de máster. No obstante, puede ser que alguna institución permita contar con el apoyo de esta figura en caso de ser necesaria por cuestiones académicas. Normalmente, la motivación de una codirección se deriva de trabajos interdisciplinares que requieren el conocimiento de especialistas en dos ámbitos diferentes. Por ejemplo, si un estudiante realiza un trabajo sobre lingüística computacional, quizás necesite la supervisión de un especialista en lingüística y de un especialista en informática; si el trabajo plantea un estudio estadístico en el ámbito médico, quizás necesite un especialista en estadística y un especialista en medicina.

			
2.	Elaboración del cronograma


			Ya se avanzaba en el capítulo anterior que el estudiante debe tener cierta estructuración mental, para poder gestionar el tiempo adecuadamente, y seguir un calendario realista y adecuado. Para ello, resulta muy útil elaborar un calendario que incluya las diferentes tareas que se prevén realizar durante el proceso de elaboración del trabajo académico. 

			Un recurso muy habitual empleado en la gestión de trabajos, orientado a esta necesidad, es el diagrama de Gantt. Este tipo de diagrama consta de dos ejes. Por un lado, consta de un eje vertical, que debe reflejar las diferentes tareas y actividades que constituyen el trabajo que se va a realizar. Por otro lado, consta de un eje horizontal, que debe incluir una previsión estimada del tiempo que transcurrirá entre la fecha de inicio del trabajo y la fecha de su defensa. Esta previsión puede realizarse en semanas, meses, trimestres, cuatrimestres, semestres, etc., siempre dependiendo de las necesidades del proyecto y del espacio temporal total del que se disponga. En el caso de un trabajo académico de grado o de fin de máster, lo más habitual es realizar la previsión en meses. Cada tarea y actividad debe asociarse con un período concreto dentro de esta estimación temporal. 

			Para que un diagrama de Gantt sea efectivo, es muy importante saber detallar las diferentes tareas y actividades de una manera coherente y realista. En un trabajo académico, las tareas suelen corresponderse con las diferentes fases y subfases de la metodología propuesta para el trabajo. Algunos ejemplos serían la revisión de la bibliografía, el trabajo de campo (por ejemplo, a través de la realización de encuestas), el análisis estadístico, etc. Las actividades tendrían que ver más con cuestiones complementarias que pueden desarrollarse durante el proceso de elaboración del trabajo, como la asistencia a congresos, seminarios u otros eventos científicos; la redacción del manuscrito final de la tesis; la preparación de las diapositivas para la defensa oral; la redacción de artículos científicos o de divulgación derivados del trabajo académico, etc. En una situación ideal, el estudiante debería ceñirse a este calendario, que él mismo debe proponer pero que debe ser validado por el director del trabajo, quien seguramente cuenta con una amplia experiencia en este tipo de estimaciones temporales y que, por tanto, puede corroborar la adecuación inicial de la propuesta. De todas maneras, también es cierto que pocas veces el estudiante logra ceñirse totalmente al plan inicial, por diferentes motivos, como cambios no previstos en los objetivos o en la metodología, dificultades en el análisis o en el trabajo de campo, cuestiones personales, etc. En este caso, es importante no bloquearse, ser realista y realizar los ajustes oportunos en el diagrama de Gannt, siempre de manera consensuada con el director. 
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